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Nota preliminar
Elaborar un ensayo sobre la perspectiva del poder legislativo en México resulta oportuno en estos tiempos en que el sistema político ha sufrido considerables cambios en relación a la forma de ejercer el poder, sobre todo, porque a lo largo de la historia de nuestro país dicho órgano del Estado adquirió matices diversos acordes a la época y a los momentos que, en muchos casos, sirvieron para conservar el control político de la Nación por los grupos en el poder. 
Hoy, ante la  nueva realidad social y política mexicana se le presenta al poder legislativo la oportunidad de redefinir su naturaleza no sólo de creación de leyes, sino a la vez, su carácter representativo y su papel como medio de control a los actos del poder ejecutivo principalmente.

La premisa de que vivimos en un Estado de Derecho adquiere relevancia ante los   actos de quienes en teoría representan la voluntad del pueblo en el Legislativo, más aún, cuando existe por primera vez la certeza de un equilibrio intra poderes en el propio órgano, es decir, de una constante lucha política de los grupos parlamentarios por lograr acuerdos que se traduzcan en beneficios generales con la aprobación de leyes y decretos.

Breves antecedentes del poder legislativo en México
En México el origen histórico del poder legislativo dividido tradicionalmente en dos cámaras, se remonta al bicamarismo de los Estados Unidos de América, quien inspirado en el sistema parlamentario ingles se tradujo en un modelo político que perfeccionó el sistema federal mexicano.
 La inspiración de nuestro país por adoptar el modelo estadounidense fue de tal magnitud que, algunos constitucionalistas que discutieron la Ley Fundamental de 1824 llevaban consigo un ejemplar de la Constitución americana para su apoyo doctrinal.

La situación geográfica también fue determinante para nuestro país en la época de la colonia, ya que se hacía necesaria una forma de representación acorde a las necesidades de la población: “las regiones que integraban la Nueva España estaban aisladas por las barreras orográficas y la inexistencia de ríos navegables que facilitaran la comunicación, además de las divisiones administrativas existentes entre la Nueva España, la Nueva Galicia, Nuevo león y las capitanías de Yucatán y Guatemala, a la que pertenecía Chiapas....la elección de las diputaciones provinciales bajo la vigencia de la Constitución de 1812, llamada de Cádiz, no sólo confirmó las divisiones administrativas sino que introdujo un principio  de división política. Consecuentemente, no se puede concluir en forma categórica que la introducción del federalismo en México, con la Constitución de 1824, haya sido únicamente producto de una imitación extralógica de una doctrina extranjera que artificialmente se trató de imponer en nuestro país2.
 Fue en esa Constitución de 1824 donde se adoptó fielmente el modelo bicameral. A la cámara baja se le denominó de diputados y a la cámara alta de senadores, inspirándose directamente en la constitución española de 1812 y en forma indirecta en la estadounidense de 1787.  
En las Siete leyes Constitucionales de 1836, se adopta nuevamente el sistema de dos cámaras, teniendo el senado una naturaleza sui generis –como lo señala Barquín Álvarez-, dado que al establecerse el gobierno centralista desapareció la organización federal y por ende la figura de las entidades federativas, y su composición era por representantes provenientes de la Cámara de Diputados, del Gobierno en Junta de Ministros y de la Suprema Corte de Justicia, elegidos indirectamente por las juntas departamentales sin representar a clase alguna como la de los Lores en Inglaterra. En esta época centralista aún sin entidades existía el Senado. 

Para 1843 con la expedición de las Bases Orgánicas el senado sí adquiere un carácter clasista, toda vez que su tercera parte estaba constituida por individuos que eran designados por la Cámara de Diputados, el Presidente de la República y la Suprema Corte de Justicia, siempre y cuando hubiesen sobresalido en el campo civil, castrense o eclesiástico, además de haber fungido ya sea como Presidente o Vicepresidente de la República, Secretario de Despacho, Ministro Plenipotenciario, Gobernador o General de División, situación que trajo como consecuencia severas críticas a posteriori. 
En 1847 se promulgó el Acta de Reformas que, con algunas modificaciones reinstauró la Carta Magna de 1824 y por tanto el federalismo, adquiriendo el senado plena representación de las Entidades Federativas cuyos miembros eran elegidos por otros senadores, junto con los diputados y la Suprema Corte de entre un grupo de individuos que hubieran ocupado cargos de importancia3. 
 En la Constitución de 1857 –una vez restablecido de lleno el federalismo- se suprimió el senado teniendo por vez primera nuestro poder legislativo un sistema unicameral, argumentándose que no era posible seguir con un órgano el cual había sido considerado durante la etapa centralista como “asamblea aristocrática”. Sería hasta 1874 cuando se reforma la Constitución de 1857 reimplantándose el bicamarismo. 
La Cámara de Diputados tendría la representación popular, mientras que el Senado representaría nuevamente a las Entidades Federativas y al Distrito Federal. Posteriormente fue adoptado por la Constitución de 1917 y se ha conservado hasta nuestros días4.

Algunas reflexiones
El derrumbe del Partido Revolucionario Institucional en las elecciones, del año 2000, acelera por completo la transición que venía indefinida pero con avances considerables en cuanto al control del poder se refiere. Surgen en la época de los ´90, entidades autónomas desde el punto de vista constitucional: se crea el Instituto Federal Electoral y se termina con las elecciones organizadas por el gobierno federal; la Comisión Nacional de Derechos Humanos viene a darle otro giro a  la protección de los derechos subjetivos públicos y sirve como un elemento más de control político; nace la entidad de fiscalización superior de la federación como órgano de la Cámara de Diputados, gozando de autonomía técnica y sustituyendo a la monolítica Contaduría Mayor de Hacienda que había estado en manos del partido en el poder y, por último y como uno de los logros más importantes en materia de justicia electoral se fortalece el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación para calificar las elecciones y validar la elección a presidente de la república. 
Con estos avances considerables en el Estado mexicano se comenzó la nueva construcción del sistema político que se reflejaba en la composición y actitud del  poder legislativo quien rompía años de control y dependencia material y política por parte del poder ejecutivo. 
En México se cuenta con 500 diputados y 128 senadores. En cuanto a los diputados: 300 son electos por el principio de mayoría relativa y 200 por el principio de representación proporcional; los senadores: 64 son electos por mayoría relativa, 32 por el principio de primera minoría y los 32 restantes por la representación proporcional. Sin embargo, para una mayor institucionalización del poder legislativo como órgano de control y representación, se requiere de un análisis oportuno de su forma de integración, sobre todo en la cámara baja. Por esa razón –que a simple vista puede parecer  costosa para el erario público – el país debiera dividirse en 400 distritos de mayoría relativa y dejar 100 espacios para la representación proporcional, tomando en cuenta que los partidos  políticos han caído en un exceso en su lucha por defender los intereses de grupo, no así de aquellos que representan. 
Con esta formula no se rompe el esquema de representación en la cámara de diputados, sino por el contrario, se fortalece al dejar en manos del pueblo la responsabilidad de elegir a más representantes que defiendan sus intereses  y con quienes tengan un contacto más directo. Y es que la oportunidad que se brinda a los ciudadanos de elegir a sus representantes está acotada por los intereses de las directivas de los partidos políticos quienes, incluso, no dan a conocer  las listas oportunamente de los que encabezan la representación prurinominal, generándose divisiones al interior de sus estructuras por descontento o intereses diversos. 

Por otro lado, habría también que revalorar la carrera legislativa en la cámara de diputados que se centra básicamente en la reelección u homologación del periodo  al de los senadores. 
México es el único país en el mundo que cada año está en elecciones y las más controvertidas son precisamente las de diputados, ocasionando que muchos aprovechen su calidad de legislador para hacer otro tipo de actividades o negocios valiéndose del fuero constitucional.  
Con cualquiera de esas dos fórmulas se fortalecería la carrera legislativa y el compromiso de los legisladores, pues no hay que olvidar que una pequeña oportunidad política en el poder puede llevarnos a la inmadurez política: “...por un lado, el lucro político, es decir, la degradación de la actividad política a un instrumento de los buenos o malos negocios personales de cada quien, y, por otro, el apoliticismo, es decir, la indiferencia o incluso la burla hacia toda actividad pública en nombre del imperioso deber de trabajar sin ambiciones ni distracciones para la familia, para los hijos y, sobre todo, para uno mismo7”. Eso puede ser desastroso que, de hecho, lo ha sido. 

En el caso del Senado y luego de que en 1996 con la reforma Constitucional se diera una nueva conformación a esa Cámara, integrándose por 128 senadores, es urgente revisar el principio de representación proporcional, tomando en consideración que el Senado es un cuerpo legislativo con funciones y características propias que velan por la permanencia del pacto federal, colocando en igualdad a los estados federados, independientemente de su extensión geográfica, población o importancia económica, ya que muchas veces algunos legisladores son asignados a una entidad federativa que ya cuenta con cuatro senadores, rompiendo – de esta manera-, el origen que motivó la creación de este órgano del Estado como garantía del federalismo. 
Mejorar estos esquemas de representación, implicará fortalecer nuestra forma de Estado y de gobierno para que nunca se nos olvide que “el federalismo es el principio más profundamente innovador de la época contemporánea”8. 
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